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Perdona que yo llegue sin seda en las pisadas.
Perdona que no gima, Juana sin compañero;
que mi caballo olvide la gualdrapa de luto
y a tu clima me lleve su galope sin freno.

Millonaria de instantes, no te vayas de prisa.
El gamo perseguido correrá por tu aroma.
Yo tengo un solo instante para todo el poniente
y con él lo decoro hasta volverlo aurora.

Aquí te besó el hombre que te ha dejado lacia;
aquí, sobre tu árbol; aquí, bajo la lluvia.
No llames la honda barca, americana forma,
que no habrá soledad en tu sombra desnuda.

Mas si sola te sientes, disfrutadora ágil,
goza el cansancio henchido; esa rica fatiga
de tanta miel madura, de tanto espejo mutuo,
de tanto espeso lirio en la hervorosa cima.

Llena la tarde entera con tu verdad pulsada.
Las almas levan sed de oír el amor limpio,
arroyuelo que crece sin perder inocencia.

Como ayer, dale sangre a espiritual oído.

Barinitas-Venezuela-1948

Inédito en Stamford
El poema inédito de la poeta Enriqueta Arvelo Larriva (Barinitas, esta-

do Barinas 1886, Caracas, 1962), que publicamos ahora en la revista Zona 
Tórrida, fue encontrado este año en la sección de Colecciones Especiales 
de la Biblioteca de la Universidad de Stamford (California, EEUU), en el 
marco de una indagación que sobre la vida de Enriqueta Arvelo ha em-
prendido la profesora Alicia Jiménez de Sánchez, paisana y admiradora de 
quien ha sido considerada autora de una de las obras poéticas más univer-
sales con las que cuenta su país. Siendo conocido el vínculo epistolar que 
la Arvelo mantuvo con muchos escritores e intelectuales de su tiempo, en 
especial con las grandes poetisas sudamericanas, el hallazgo se produce 
por la búsqueda de evidencias de tal relación entre la venezolana y la poeta 
uruguaya Juana de Ibarborou.

El rastreo de Alicia Sánchez por la correspondencia de Arvelo la condu-
jo hasta el archivo de Ibarborou que reposa en Stamford, por o que solicitó 
la ayuda de Esperanza Sanz, una amiga de su hija que reside en Califor-
nia. Durante doce horas, Sanz escrudiñó papeles sin poder encontrar carta 
alguna de Enriqueta. En cambio, pudo ver un poema en original escrito a 
máquina y firmado por la barinesa, sin sospechar que el texto había perma-
necido inédito durante setenta años y no se conocía de su existencia.

La grata noticia, junto al poema, fueron enviados al Departamento de 
Literatura de la Dirección de Cultura de la Universidad de Carabobo por la 
profesora Alicia Jiménez, para su publicación. La lectura del poema con-
firma la enorme calidad creadora de Enriqueta Arvelo Larriva y puede ser 
escogido entre lo mejor de su producción, precisamente, al de su época en 
Barinitas a finales de los cuarenta, fecha que aparece al pie de página.

La obra de Enriqueta Arvelo Larriva fue compilada por la escritora e 
investigadora literaria Carmen Mannarino y fue publicada en dos tomos 
hace algunos años por la Fundación Cultural Barinas, en un esfuerzo edi-
torial que incluye por parte de la profesora Mannarino otras publicaciones, 
una antología poética publicada por la Universidad Central de Venezuela 
y Testimonios y entrevista imaginaria, publicados en la colección Separata 
de la Dirección de Cultura de la Universidad de Carabobo. (LAA)


